


UN HOMENAJE ABSURDO 


Los marinos norteamericanos representan 
tambien al imperialismo 








La incidencia promovida por lo» ma* 
rinos italiaaos, a quienes con todo dere* 
cho se replicó con la contundencia con 
que ellos quisieron tratar a la población, 
agrediéndola de palabra y de hecho, ha 
traído una consecuencia lamentable. 

Aquel gesto digno y viril que por su 
espontaneidad denuncia la permanencia 
de un sentimiento colectivo de franco 
repudio a las agresiones y a los atenta 
dos del fascismo, ha quedado] empañado 
por la obsecuencia de quienes, como 
contraréplica a la insolencia fascista, han 
rendido homenaje a otros marinos que 
también representan al imperialismo. 

No es posible olvidar que E.E UU. 
a pesar de la organización democrática 
de su gobierno, tiene también un histo" 
rial de agresiones tan brutales como las 
que dan perfiles siniestros a las dicta" 
duras. 

Los marinos del crucero americano 
«Phoenix» no son individualmente ni co* 
lectivamente responsables de la política 
de absorción económica que caracteriza 
al imperialismo del Norte. 

La reciente Conferencia de Lima ha 
puesto una vez más en evidencia los 
planes de expansión pacifica que desa: 
rrollan los EE UVU., antes tan ruda" 
mente combatidos por los países centro 
y sud - americanos y ahora aplaudidos y 
secundados porque se presentan como 
una medida defensiva ante la amenaza 
del totalitarismo europeo 


Si simpática fué la conducta 
del pueblo que castigó la osadía 
de los marinos de Mussolini, es 
inconveniente rendir pleitesía a 
otras fuerzas de guerra que sí 
no agreden hoy, han agredido 
ayer y nada asegura que no han 
de agredir también mañana. 

Y lo más condenable es que 
las organizaciones políticas que 
sobrellevan la responsabilidad 





Carlos Malato 


A la avanzada edad de 81 años ha 
muerto en Francia, donde nació y residió 
casi continuamente, el compañero Carlos 
Mulato... 

Hace unos 17 años, la prensa burguesa 
noticiaba alberozada y a grandes títulos 
la muerte de Kroporkine, esforzándose 
gener Imente en pretender demostrar que 
con él desaparecía el último anarquista 
erudito y de gran prestigio 

La muerte de Pedro Esteves, acaecida 
algunos años después; más tarde la de 
Malatesta; posteriormente la de Luis 
Fabbri y, ahora, la de Malato, prueban 
cuán lejos de la verdad estaba a la sazón 
el periodismo burgués, y si hoy se les 
ocurtiera repetir el estribillo, la mentira 
o el error serían aún mayores. 

Felizmente, el anarquismo es más rico 
en grandes hombres teórico realizadores 
de lo que los plumiferos del periodismo 
doloso se imaginan; pero ello no impide 
que lamentemos la desaparición de los 
buenos compañeros cuando ella se pro* 
duce, y lamentamos esta vez la de Malato; 
no por lo que aún pudiéramos esperar 
de él, sino por lo que esperábamos pa* 
der brindarle en un plazo más o mencs 
breve: la inefable dicha de ver realizado 
en alguna parte del mundo el humanísi* 
mo ideal que le fué tan querido y al que 
generosamente ofrendó 60 años de su 
valiosa vida. 

Por lo demás, él ha sido relativamente 
bien logrado. Periodista revolucionario 
de los mejores, compartió con Recláús, 
Kropotkine, Malatesta, Lorenzo, Prat, 
Grave, etc. la dirección y redacción de 
los mejores periódicos anarquistas de 
fines dol siglo XIX y principios del actual. 

Sus numerosos libros, entre los que 
se destacan «LA FILOSOFIA DEL 
ANARQUISMO», «LAS ALEGRIAS 
DEL DESTIERRO» y «LAS CLASES 
SOCIALES» sen y continuarán siendo 
insustituíbles mientras subsistan el capi" 
talismo y el estedo 

¡Honremos la memoria del compañero 


anciano que se fué, continuando su obra 
emancipadora ! 


de la lucha antifascista sean los 
que especulando como siempre 
con los sentimientos populares, 
exhortan a homenajear y orga- 
nizanuna demostragión que pudo 
expresarse en otra oportunidad 
y con ofro motivo y no expie- 
samente a la armada yanqui. 


Año I 





Lo lamentamos porque estas actitudes 
confunden y complican el problema de 
las definiciones políticas y crean un falso 
concepto, haciendo que el pueblo se com* 
plique en responsabilidades que sólo 
corresponden a los partidos o a lus * 
dirigentes de partidos que buscan con' 
gracinrse con un Estado fuerte, ¡para, a 
su vez desarrollar sus planes de reten* 
ción o conquistas de Estado. 


Como  antifascietas Integros, 
enemigos de la guerra y del ca- 
pitaliemo que ha creado y creará 
nuevas formas de dominación, 
hubiésemos preferido en esta ho- 
ra tan propicia para las actitudes 
claras y resueltas, que repudian- 
do a las fuerzas agresoras del 
fasciomo se repudiara también a 
las que, TAN AGRESORAS COMO 
LAS OTRAS Y POR NO ESTAR 
DE TURNO, PASEAN POR EL 
CONTINENTE QUE QUIEREN 
suyo. isa 








MonNnTEviDEO, ENERO DE 1939 — 





BAJO.EL SIGNO DE LA HOZ Y EL MARTILLO 





. . . como bajo el de la cruz y la espada, el proletariado 
continúa oprimido y explotado . . . Con una amargura más: 
la de su esperanza revolucionaria frustrada, que remontó tan 
alto hace 21 años. Y con una irrisión mayor — hiel y vi 
nagre sobre su. desventura: — la afirmación de que es, el 
país de la hoz y el martillo, su «patria socialista» 


DAIGTO, MOMBNS 05 DGAGUNA DGNDIDO GN LNo QUINDAS 





Leyendo uua correspondencia de Chile, en la cual se da 
cuenta de un discurso pronunciado en el Estadio de Capoli 
can, por el ex ministro de la defensa de la República Espa- 
ñola, se comprende el pensamiento de un filósofo católico, ac- 
tualmente de moda, el que al referirse a los fenómenos 
sociales, afirma que muchos hechos pueden «xplicarse fácil: 
mente si se tienen en cuenta que en ellos intervienen hombres 
de derecha, perdidos en las izquierdas, o viceversa. Eviden* 
temente, el señor Indalecio Prieto, es un hombre de derecha 
perdido en las izquierdas, . 

Toda la tragedia española, que él ha vivido como ningu. 
no, todos los acontecimientos actuales, nada le han enseñado 
a ese conservador, que, desde largos años, actúa en el socia * 
lismo, para desgracia de España, y, quizás, del mundo. 

Por esto, luego de haber hecho un paralelo entre la 
España del 1931 y el Chile de 1938, el señor Prieto, reco- 
mienda que «no hay que atropellar al enemigo sino que hay 
que gobernar para las derechas». 

¿Y para qué se quiere entonces el triunfo de las izquier* 
das, si después de haber triunfado, según Prieto, es menester 
gobernar para las derechas? 

¿No comprende, el señor Prieto, que ese, precisamente, fué 
el errror en que se incurrió en España, cuando el triunfo de 
la República, de cuyo primer gabinete fué ministro? 

Recordamos que, en los primeros días del triunfo de la 
República, los diarios noticiaron que un campesino andaluz, se 
había presentado al Alcalde y todo enfadado le había dicho: 
«Señor Alcalde, van ya dos semanas que tenemos la República 
y todavía no ha comenzado el reparto de las tierras de los 
ricos»... 

Esa «andaluzada» provocó comentarios risueños; nadie 
comprendió, entonces, que el capital de España, había sido 
planteado en sus verdaderos términos pur un campesino anal* 
fabeto. 

Largo Caballero, con certera visión, lo reconoció des 
pués, en el 1934, «Las masas se han apartado del socialismo 
— dijo — parque cuando gobernamos, dejamos incumplidas 
nuestras promesas», 

Pero eso no lo entiende, no lo puede entender, Indalecio 
Prieto. Jacinto Toryho dice de él que «no cree en las. ma 
sas, ni en la lucha de clases, y, a fuer de hombre práctico 
prefiere una República burguesa, al ideario socialista de un 
régimen obrero en embrión». Por ésto él — Prieto — afirma 
«que renuncia a la aventura (a la revolución) si no va acom* 


pañada de la esperanza de una consolidación inmediata del 
régimen». 


Las diversas actitudes de Indalecio Prieto, confirman 
siempre su manera de ser. En 1952, siendo Ministro de Obras 
Públicas, con motivo de un conflicto planteado por los ferro 
varios, pronunció un discurso en las Constituyentes, que las 
empresas ferroviarias se apresuraron a reproducir, para ser 
repartido entre los obreros, pues, nadie húbiese podido de 
fender mejor sus intereses. 

El ministro socialista — dice Toryho — no negaba el 
derecho a los obreros de plantear sus reivindicaciones, lo 
que negaba era la posibilidad de satisfacerlas. Los déficits 
tenían, a su juicio, arruinadas a las Compañías, a las que 
el Estado se veía obligado a socorrer; por otra parte, era 
enemigo de recargar los presupuestos para resolyer el caso», 
Pero el ministro socia'ista olvidaba que «en estas Compañías 
había salarios de UNA PESETA Y SIETE CENTESIMOS Y 
DE TRES Y CUATRO PESETAS. Un salario áecoroso 
era, según Prieto, un sueño imposible» 

Con estos aniecedentes—y otros que preferimos callar— 
nadie puede extreñlarse pues, si Prieto, en Chile, al enun: 
ciar los puntos principales, para el mantenimiento del frente 
popular, recomienda reiteradamente eno atropellar al enemi* 
go»; aunque, no atropellar al enemigo, signifique respetar los 
derechos de los terratenientes y conservar el pueblo chileno 
dividido en «rotos» y «señoritos» 

Evidentemente, Indalecio Prieto, en su larga vida política» 
siempre ha evitado atropellar el enemigo Para no atrope: 
llarlo, en un discurso pronunciado el 1.2 de mayo de 1936. 
al referirse a Franco, dijo lo siguiente: 

«No he de decir ni media palabra en menoscabo de esf 
jefe militar. Le he conocido de cerca cuando era Comandan* 
te Le he visto pelear en Africa y para mi el general Fran" 
co. que entonces peleaba en la legión a las órdenes del hoy 
también general Millán Astray (¡nada menos!) llega a la fór: 
mula suprema del valor, es hombre sereno en la lucha!...» 

Y, luego, siendo Ministro de la Defensa,:¡cuando la entre* 
ga de Bilbao, para no atropellar al enemtgo, tuvo buen 
cuidado que las minas bilbainaes, pertenecientes a los capita: 
listas ingleses, fuesen entregadas a Franco, sin el menor 
desperfecto y en plena producción. 

Qué importancia podía tener, si luego, esas mismas mi: 
nas, producían hierro para Italia y Alemania, y que ese mismo 
hierro, fuera devuelto en cañones, tanques, ametralladoras, que 
segaran miles de vidas preciosas inmoladas en defensa de la 
República?... 

Indalecio Prieto, no atropellaba al enemigo y... salvaba 
los intereses ingleses. 
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Racismo y Anarquismo 


El fascista te dice: Si eres po- 
bre, si estás desocupado, si no eres 
feliz, si el mundo todo se estreme- 
ce bajo el azote de una crisis in- 
fernal, ello se debe exclusivamente 
al judío, al hebreo. Por tanto, si 
quieres vivir mejor, si deseas una 
humanidad menos bestial, lánzate 
a la caza y exterminio del judío. 

El anarquista te dice: Tu ene- 
migo mortal, el responsable de las 
torturas que padecen los pueblos, 
es tu patrón y los demás patrones; 
es el rico, es el terrateniente, es el 
banquero; es el gendarme y el 
terrateniente; es el maestro, el 
juez, defensores del banquero y del 
político y el sacerdote, que te en- 
señan, desde niño primero y cuan- 
do hombre después, que el ban- 
quero y el terrateniente son nece- 
sarios y útiles para la sociedad, 
silenciando, ocultando el hecho ho- 
rrendo de que son ellos los dueños 
de todas las riquezas sociales y 
que, con tal de aumentarlas, te dan 
salarios de hambre, te tuberculi- 
zan por medio de una vida indigna 
y miserable, te encarcelan si pro- 
testas, te llevan a la guerra cuan- 
do quieren. 

Por tanto, el anarquista termina 
diciéndote: Lancémonos al exter- 
minio, no ya del judío, del ario o 


terrateniente, del político, del mi- 
litar, del juez y del sacerdote: 
enemigos públicos número 1 de la 
Humanidad, del Progreso, de la 
L'hertad, de la Felicidad e Igual- 
dad. Exterminémoslos a ellos, an- 
tes que ellos terminen por exter- 
minarnos a nosotros. 








BRASIL 





Persecución y secuestro 
de compañeros 


El camarada José Romero— que 
estuvo un tiempo radicado en la 
Argentina —fué detenido hace ochoa 
meses y, a pesar de todas las 
gestiones que han realizado fami- 
lares y compañeros ante las au: 
toridádes, hasta la fecha no fué 
posible saber nada de él, por lo 
que se eupone lo hayan ultimado 
los hombres del “orden* 

En la ciudad de Porio Alegre 
fué detenido José Aguilar, perua- 
no. Alallanar su domicilio la po- 
licía, encontró en el mismo un 
mimeógrato, exigiéndole que de- 
nunciara a los complicados. Como 
ee negó a hacerlo, fué brutalmente 
maltratado 

Frente a tan inhumano castigo, 
24 presos “políticos” declararon 
la huelga de hambre, solidarizán- 
dose casi todos los presos por 
delitos comunes Todos fueron 
brutalmente castigados, y. como 
venganza, las autoridades destro- 
zaron todo cuanto había en los 
domicilios de los detenidos. 

Como tampoco así lograran 
romper la huelga de hambre de- 
clarada por los presos, aquellos 
fueron embarcados con rumbo 
desconocido. Se cree que fueron 
trasladados a Río de Jantiro 

Como se ve, Vargas, ese “buen 
vecino” de Roosevelt, nada tiene 
que aprender del otro “buen ve- 
cino” del gran demócrata: Bena- 
vídez. 











2 me ont do 





LA IGLESIA EN ESPAÑA 


Por Jacinto Toryho - Cánovas Cervantes 


l.o Profecía de un cárdenal inglés 


La participación de la Iglesia como 
entidad en el pronunciamiento fascista, 
es innegable No obstante, nótase cierta 
disposición por parte de las zonas más 
moderadas del democratismo, a echar en 
olvido aquella actitud. 


En la política española la Iglesia, desde 
los más remotos tiempos, ha ejercido una 
influencia preponderante y decisiva. 


Eclipsada un poco la estrella eclesiás- 
tica durante los gobiernos de Florida 
blanca y del conde de Aranda, la Iglesia 
tornó a ser dueña pronto del timón esta 
tal. Fernando VII inauguró un nuevo 
período de oscurantismo religioso con 
refracción inmediata -n la vida espeñola. 
La compañía de Jesús pasa a ser con 
todo descaro el principal factor diri 
gente de la política nacional. Y puede 
sfirmarse que la mayoría de los políticos 
y generales del siglo XIX fueron instru 
mentos directos unos e indirectos otros 
de la Iglesia y de los jesuítas. 


Por el 36, las órdenes religiosas lega 
lizadas alcanzan a 300. Los conventos 
que funcionaban ená España a 6 000. 


Las guerras civiles españolas, por 
ejemplo, no son productos de las ambi 
ciones de unos bandos políticos contra 
otros, sino, más que nada, son hijas de 
las instigaciones de las órdenes religio 
sas. 


LA IGLESIA ESPAÑOLA ACTUA 
COMO AVE DE RAPIÑA, ACUMU 
LANDO RIQUEZAS SOLO LOS JE 
SUITAS ERAN LOs MAYORES 
ACCIONISTAS DE LOS FERROCA 
RRILES ESPAÑOLES; DOMINABAN 
TODOS LOS NEGOCIOS DE TRAN 
VIAS. "LECTRICIDAD, GAS, TRANS 
PORTES MARÍTIMOS; ESPECULA 
BAN CON LOS TERRENOS EN LAS 
PRINCIPALES CIUDADES; CONTRO- 
LABAN LA BOLSA. LA BANCA, LA 
TELEFONICA. EN RESUMEN: TENL:N 
UN CAPITAL DE 6 000 000.000 (SEIS 
MIL MILLONES) DE PESETAS 


Su poderío la sumió en el abismo de 
la inmoralidad a los ojos del mundo Por 
eso pudo decir en 1925 el famoso car: 
denal inglés Monseñor Garnat: PROFE 
TIZO UNA VERDADERA CATASTRO 
FE PARA LA CRISTIANDAD, SI LA 
IGLESIA ESPAÑOLA NO SE CORRI 
GE La profecía no tardó mucho tiempo 
en cumplirse 


2.” La Iglesia contra la República 


El ataque clerical contra el nuevo ré 
gimen comenzó el 15 de Abríl del 31. 
Desde las Cartas pastorales, los con- 
ventos, el púlpito, el confesionario la 
Iglesia inició el combate. ¿Para salvar 
sus prerrogativas espirituales? NO. Para 
defender esos seis mil millones de pese- 
tas invertidos en acciones de ferrocarri 
les, minas e industrias eléctricas; para 
conservar a ultranza el derecho de s0+* 
juzgar y explotar a toda España que para 
ella, no era más que una hermosa culo 
nia. 

La guerra era sorda, pero implac«bie 
Cualquier hecho, aún el más nimio — por 
ejemplo; las representaciones de El di 
vino impaciente — servía para ensanchar 
los círculos de la agresión eclesiástica 

Y así, ante una ¡inexplicable lenidad 
de los Poderes Públicos, que de muy 
distinto modo se comportaban con las 
organizaciones obreras, la Iglesia formó 
un bloque compacto y puso en pie las 
líneas generales de una formidable em- 
bestida Embestida que fortificó y llevó 
a efecto en parte durante»la etapa de la 
CEDA en el poder, y que desplegó de 
manera total con el levantamiento mili 
tari-ta y antipopular. 


3.0 Lalglesia, arsenal y trinchera 


La Iglesia española tuvo. y tiene una 
intervención directa en la sublevación 
de los generales vendidos al fascismo 
internacional Meses antes de declararse 
LOS TEMPLOS ERAN A LA VEZ 
CLANDESTINOS ALMACENES DE 
ARMAS Y MUNICIONES DESTINA- 
DAS AL LEVANTAMIENTO. 





En no pocas ocasiones la Policía gu- 
bernativa descubrió estos almacenes en 
medio del escándalo público. MAS 
TARDE LAS IGLESIAS DEJARON 
DE SER LUGAR SAGRADO PARA 
CONVERTIRSE EN FORTINES DES 
DE LOS QUE SE DISPARO CUNTRA 
EL PUEBLO, QUIEN LOS CONDENO 
A LA PURIFICACION MAS DOLO 
ROSA. 


4. Balmes y el Cardenal Gomá 


Balmes había aconsejado que «NO 
HAY QUE IDENTIFICAR LA CAUSA 
ETERNA CON NINGUNA CAUSA 
TEMPORAL, PORQUE NO ES LA 
POLITICA QUIEN HA DE SALVAR 
A LA RELIGION, SINO LA RELIGION 
A LA POLITICA», pero el cerril cleri 
calismo español no prestó la menor 
atención al filósofo catalán, e identifican - 
do su causa con la de los militares trai 
dores no hizo más que concentrar en sí 
el odio del proletariado, para el que 
ya la traición — en todos los órdenes — 
es el mayor y más degradante de los 
delitos. 

El catalán Gomá que debía el capelo 
cardenalicio a la Repúbiica, dando de 
lado la neutralidad prometida y fingida 
hasta entonces, colocose rápidamente 
al lado de los rebeldes. de los cuales 
actuó como agente de propaganda. 

En su folleto «El caso de España», de 
diciembre del 36, hay estos párrafos: 

«La lucha actual aparece como una 
guerra civil porque enfrenta, en el suelo 
de España, a los españoles entre sí; esto 
es indiscutible, pero, EN EL FONDO, 


DEBE RECONOCERSE EN ESTA 
LUCHA EL ESPIRITU DE UNA VER. 
DADERA CRUZADA POR LA RELI- 
GION CATOLICA, CUYA SAVIA HA 
VIVIFICADO POR ESPACIO DE SI: 
GLOS LA HISTORIA (DE ESPANA Y 
CONSTITUYE LA MEDULA DE SU 
ORGANIZACION Y SU VIDA». 


«HABRA DE GERMINAR EN CA- 
TOLICISMO LA SEMILLA REPARTI- 
DA A LO ANCHO DE LOS CAMPOs 
ESPAÑOLES, EN LOS SURCOS QUE 
LOS CATOLICOS HAN ABIERTO 
CON LA PUNTA DE LA ESPADA Y 
REGADO CON SU PROPIA SANGRE». 

Esto lo escribió el cardenal Gomá, 
principe de la Iglesia en España No 
predica la Paz, ni Piedad para el ene- 
migo. Predica la guerra ¿Con alemanes 
anticatólicos, con italianos colonizadores 
con rifeños adcradores de Alá y las 
huríes? Al cardenal Gomá, al clero, a la 
Iglesia, todo esto le importa un bledw. 
Sólo le interesa hundir a la Repúbiica 
y al obrerismo organizado. Odio a lo 
republicano y a lo proletario, en alianza 
con el mismísimo Lucifer 


50 El Episcopado, participe y 


apoliogista de la traición 
Más tarde presiona Gomá al Episco. 
pado español, propicio a toda actitud 
antirepublicana y antiproletaria e ¡¡egal. 
No lo hace obedeciendo a un deber 
de conciencia, como podría argiiir un 
fanático, sino a una orden de Franco. 
«Con fecha 15 de meyo he escrito a 
los reverendos metropolitanos poniéndo* 


MARXISMO Y FASCISMO 


Se ha señalado diversa- 
ménte la multitud de pun- 
tos de contacto entre el 
marxismo y el fascismo, y 
el hecho de que la novísi- 
ma doctrina de la reacción 
haya sido elaborada por 
un militante socialista mar- 
xista destacado como Mu- 
ssolini, y el he. ho de que 
hayan sido socialistas mar- 
xistas en algunos países 
los portavoces o inspira- 
dores del fascismo, podría 
justificar por un lado esa 
afirmación. 


1.0 — El ESTADO ES TODO! 
EL HOMBRE NADA! 


También ha llamado la 
atención de los ubservado- 
res la relativa similitud del 
estatismo bolchevista y del 
mussoliniano, Tanto en Ru- 
sia como en ltalia se ha 
perdido todo respeto y to- 
da consideración hacia las 
ficciones democráticas. 


EM RUSIA Y EN ITALIA 
UN SOLO PARTIDO SE 
ATRIBUYE LA VERDAD 
EXCLUSIVA Y MONOPO- 
LIZA LA DIRECCION DEL 
ESTADO, Y TANTO EN 
MOSCU COMO ENROMA, 
SOBRE LA BASE DE LA 
DOMINACION MONOPO- 
LISTA DEL ESTADO POR 
UN PARTIDO QUE NO 
ADMITE OPOSICIÓN NI 
CRITICA, SE SOSTIENE 
LA TEORIA DEL ESTA: 
DO TOTALITARIO, 


Al ciudadano de esos 
países no le queda otro re- 
curso, ante el Estado, que 
el de la obediencia ciega, 
el de la sumisión absoluta, 
“de cadáver”, como ha di- 
cho en un discurso famoso, 
y no por su espiritualidad, 
EL MINISTRO SOCIALIS: 
TA DE GOBIERNO, Zu- 
GAZAGOITIA. 


2.0 — EL MARXISMO ES 
ABSOLUTISTA. 


El marxismo es absolu- 
tista, y lo mismo que Jeho- 
vá no consiente otra divi: 
nidad junto a él. El socia" 
lismo inspirado por Marx 
no tolera otra manifestación 
socialista que la propia; y 
de ahí que, incluso en el 
campo marxista, dos ten- 
dencias como la del bol- 
chevismo y la del menche- 
vismo se hayan combatido 
con más acritud entre sí 
de la que opusieron ambas 
al zarismo, derrocado por 
la sublevación popular. 

Y sien la policía bolche: 
vista y en el ejército rojo 
se encuentran antiguos ofi- 
ciales y polizontes del Zar, 
no encontraréis absoluta- 
mente ningún representante 
del menor matiz socialist: 
divergente del oficial, Y la 
lucha espectacular de Sla- 
lin y Trotsky, lejos de ha- 
berse liquidado aún, com- 
prueba igualmente esa in- 
folerancia sectaria, ese ab- 
solutismo de tipo dictato- 
rial, inquisitorial y cesarísta. 


3.0 —LA UR, $. $, 


En lugar de ser Rusia 
una confluencia fecunda de 
fuerzas socialistas coope- 
rando cada cual con sus 
iniciativas, sus fuerzas. sus 
capacidades, a la edifica" 
ción del socialismo, en fra- 
ferno y mufno apoyo, en 
solidaridad y armonía, se 
ha convertido en un farao: 
nismo infalible quese olvi- 
dó poco a poco de su ori- 
gen revolucionario, popular, 
para marchar en el mejor 
acuerdo posible con las 
potencias de la burguesía 
internacional, a pesar de la 
doble faz que ofrece con 
la Internacional comunista. 


XxX 








les al corriente de una indicación que 
yo había recibido, pocos días antes del 
jefe de Estado, y pidiéndoles la opinión 
sobre la conveniencia que hubiese en 
secundaria, La respuesta ha sido afir- 
mativa...». 


Con lo transcripto basta para que no 
quede duda alguna de que este «evan- 
gélico ministro del Señor», desde la pri: 
mera hora de la rebelión militar ha 
actuado en ella con idéntica saña que 
los pilotos enviados por Mussolini. 


¿Cómo respondieron los obispos a la 
invitación del cardenal Gomá? Como 
una acusación, vamos a reproducir aquí. 
en fila india, algunas de las manifesta- 
ciones hechas por los obispos españoles 
a lo largo de nuestra guerra. 


El obispo de Canarias. — Este 
rompió el fuego. En una intervió que 
concedió al periódico «La libre Belgique» 
aflrmó: «EL GENERAL FRANCO SU>3-+ 
TIENE UNA GUERRA SANTA, UNA 
CRUZADA TAN DIGNA DE NUES 
TRA ADMIRACION COMO LA DE 
SAN LUIS PARA LA LIBERACION 
DE JERUSALEM». 


El arzobiepo de Burgos. — El día 
18 de julio de 1937. en el periódico fa- 
jangista «FE» se publicó la siguiente 
declar.:ción del arzobispo de Burgos: 


«LA OPINION DEL OBISPADO Es: 
PAÑOL SOBRE EL MOVIMIENTO DE 
RENACIMIENTO DE ESPAÑA, EM- 
PRENDIDO POR NUESTRO GLORIO- 
SO EJERCITO, SOLO PUEDE SER 
DE ADHESION SINCERA. FIRME Y 
ENTUSIASTA, DE CALUROSO ES 
TIMULO, UNIDA AL DESEO FER- 
VIENTE DE QUE LA GUERRA TER 
MINE LO ANTES POSIBLE CON UNA 
VICTORIA PLENA Y COMPLETA». 


El obispo de Cartagena — Hay 
una frase de Monseñor Díaz de Gomara 
obispo de Cartagena, que es por demás 
elocuente: 

«BENDITOS SEAN LOS CAÑONES 
SI EN LAS BRECHAS QUE ELLOS 
ABREN FLORECE EL EVANGELIO». 


Sobran los comentarios. 


Go 
Con las pastorales belicoses han concor- 
dado en la España nazi fascista los curas 
guerrillos. En el «Heraldo de Aragón», dej 
17 de Diciembre de 1936 apareció la 
crónica siguiente: 


«.. la nota de alto patriotismo ha sido 
dada en esta campaña por los sacerdo- 
tes llamados a filas Y POR LOS QUE 
SE HAN INCURPORADO VOLUNTA- 
RIAMENTE». 


«Debemos inclinarnos ante su valor y 
patriotismo, admirara su heroismo ejem 
plar, digno del sacrificio de sus compa- 
ñeros mártires que sucumbieron, EN 
DEFENSA DE CRISTO».. 

«En las trincheras que defienden a 
España en Huesca figuran estos SOL* 
DADOS DE CRISTO .. (sigue una 
larga nómina). que combaten brillan* 
temente en distintos sectores y batallo* 





Los curas guerrilleros. — 


VOLUNTAD 


nes. Y aún hay otros. GLORÍA A TO* 
DOS ESTOS SACERDOTES QUE 
ASI DEFIENDEN A DIOS Y A ES* 
PANA». 


¿Sólo curas combatientes? Más. Mu" 
cho más. El semínario de Villarreal, en 
la provincia de Victoria, convertido en 
centro de resistencia facciosa. La Iglesia 
de Siétamo, transformada por el reve* 
rendo de aquel pueblo en un nido de 


“ametralladoras El convento de los car* 


melitas de Barcelona, desde cuyas ven* 
tanas los «santos padres» *estuvieron 
disparando, por espacio de veinticuatro 
horas, sus máuseres contra el pueblo. 


El seminario de Belchite, último re: 
ducto de los rebeldes en esta villa en 
los días de la ofensiva republicano, El 
convento de Santa Clara, en Teruel, y 
el convento de los traperses, en Bar: 
bastro; en donde los frailecitos — ¡Cor* 
deros de Dios! — se ejercitaban en el 
manejo de las ametralladoras, 


7,0 El humanitarismo proletario 


A pesar de la propaganda calumniosa 
de que se ha hecho objeto al proleta* 
riado antifascista, en la zona leal no se 
ha asesinado a sacerdotes. 


Han muerto aquellos que fueron con” 
siderados combatientes. por haber sido 
cogidos con el arma en la mano, in fra* 
ganti, como dice el Código. .. 


El gran filósofo catalán Pi Cardó fué, 
respetado y facilitado su pase a Francia 
tal como expresó su deseo, precisamente 
por los hombres de la Federación Anar* 
quista Ibérica, de Barcelona. 


El obispo de esta capital, Dr. Irurita 
fué protegido el 19 de Julio por el pro' 
pio Durruti, que le salvó la vida, 


El padre Rodés, en la comarca de 
Tortosa. fué resguardado por las Juven 
tudes Libertarias. y continuó regentando 
el Observatorio del Ebro con toda nor: 
malidad. 


Muchísimos casos como éstos podría 
añadir hasta hacer una relación larguí- 
sima... 


80 Sintesis 


La Iglesia es parte ¡beligerante en el 
pleito sangriento que asola a Esvaña. 


La Iglesia está, como siempre, al lado 
de la plutocracia, de los banqueros, de 


los magnates, de las finanzas, de los 
militares 


Los sacerdotes, con la sotana arre: 
mangada y el fusil al brazo, azuzan la 
febelión antirepublicana y antiobrerista. 


Los sacerdotes son los soldados del 
Anticristo, mercenarios de ese general 
venusino y necrofágico vendido al oro 


extranjero que ha hecho de España una 
culonia. 


¿Qué piensa de todo esto el Padre 
Eterno? ¡Es ana lástima que, desde el 
cielo, no pueáan hacerse declaraciones 
a la Prensa! 


A] 


Dentro de la Alemania sangrada por la 
infame dictadura hitlerista los 
anarquistas trabajan 





En Alemania, corrompida por la férrea 
dictadura de Hitler y su negro agente re- 
presivo, la Cestapo, no todo está perdi 
do. Aún quedan en pie algunas espe- 
ranzas. Son los obreros que acom añan 
a los anarquistas en su constante esfuer- 
zo para socavar el régimen asesino que 
el gran capitalismo impuso con Hitler a 
la cabeza la ese Ordenado pueblo. Y 
esos obreros dignos existen en Alema- 
nia, a pesar de cuanto piense en con- 
trario la canalla nazista 


Del Servicio de Prensa de la A. I, T. 
correspondiente al 15 de setiembre to 
mamos datos interesantes enviados de 
Alemania por compañeros de esa nacio- 
nalidad, que aquí damos en parte. En 
ese informe se dice: «La oragnización 
fascista alemana para la guerra que vie- 
ne es muy perfecta. Desde hace mucho 
tiempo ya, todos los ciudadanos alema-: 
nes, e incluso los niños de escuela tie. 
nen su lugar indicado en la gran matan 
za venidera. 


Los elementos «inseguros» (empezando 
por los strasserianos. pasando por los 
marxistas haste los anarquistas) están 
reunidos sobre unas listas negras en to- 
dos los pueblos del Reich En nuestra 
provincia, que Cuenta 300 000 habitantes, 
hay 12 000 personas en la lista negra. 
Si la gran guerra contra el progreso 
internacional empieza, estos elementos 
serán fusilados o enviados a las prime- 
ras líness... y con ellos las decenas de 
miles de hombres que se encuentran en 
los campos de concentración y prisiones 
del Reich. 

Como consecuencia de le cruelísima 
persecución de todos los elementos no 
nacionalsocialistas, se forma lentamente 
un frente común de los diversos facto- 
res antifascistas. Las diferencias políti- 
cas de los mismos pierden importancia 
y hasta desaparecen cada vez más, sur= 
giendo una base común para todos los 
trabajadores que luchan contra el fas- 
cismo. Aunque las fuerzas activas de 
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La España que Levanta un Nuevo Mundo 
Los Transportes en Cataluña 





la lucha son continuamente -debilitadas 
por la terrible campaña de terror y los 
«fegímenes de presidios y campos de con- 
centración, se forma, sin embargo, ua 
nueva generación de militantes que está 
experimentada en los nuevos métodos 
de Ja lucha clandestina. Ciertamente 
las actuales luchas sociales del proleta- 
rlado alemán no se llevan a cabo a la 
luz de la publicidad internacional. Tie 
nen un carácter subterráneo y sólo el 
observador muy atento puede notar las 
pequeñas «toperas» que se destacan en 
todo el país...Los oradores y los pre- 
stintuosos, naturalmente no juegan nin 


gún papel en esta lucha del'proletariado 
alemán. Sólo la energía silenciosa y 
anónima de la masa entra en acción a 
pesar de la terrible amenaza de la 
muerte que pesa sobre todos... 


La revolución española y la 
lucha que le seguía han produ- 
cido grandes efectos en el pro- 
letariado alemán, En nuestra 
pequeña provincia pudimos co- 
lectar entonces 300 marcos 
dentro de pocas semanas, para 
nuestros hermanos en lucha. En 
otras provincias hubo detencio- 
nes en masa de nuestros viejos 
militantes, que fueron condena- 
dos a centenares de años de 
presidio y prisión. Más de una 
decena de los camaradas fueron 
asesinados durante la instruc- 
ción. Mencionamos sólo los 
nombres de los más conocidos 
de entre ellos; A. Bosnike, M, 
Delissen, T, Kronemberg. 

Y cada vez más se ¡imponen 
nuestros medios de lucha. La 
acción directa y el sabotaje se 
producen en muchas partes, en 
toda la economía del país. Tam- 
bién renace lentamente la con- 
fianza entre los obreros, una 
nueva confianza que hace fra- 
casar la organización de espio- 
naje de los nazis. 


Sabemos perfectamente que la Gesta- 
po vigila estrechamente nuestros movi- 
mientos. En X...detuvieron a un com- 
pañero nuestro y en el comisariado de 
policía le enseñaron todos los números 
del Boletín Alemán CNT-FAI y nuestro 
periódico «Die Soziale Rebolution», que 
se publicó durante algún tiempo en Bar 
celona... 

Para nosotros, los anarcosindicalistas 
alemanes, hoy existe un solo objetivo: 
luchar junto con todas las fuerzas anti- 
fascistas contra el enemigo púbico N.% 
1, el fascismo. No queremos decir que 
haya que hacer la paz con la burguesía 
democrática en el sentido de la vieja 
socialdemocracia, pero estamos conven” 
cidos de que sólo el hundimiento del 
fascismo como primer paso abrirá un 
camino nuevo para evoluciones futuras 
y proporcionará luz y aire a los nuevos 
gérmenes dej socialismo libertario 

En esta lucha internacional contra el 
fascismo, nosotros en Alemania estare 
mos al lado del proletariado. internacio * 
nal por medio de nuestras propagandas 
y actos de sabotage ..». 

Más adelante agrega la A 1.T., que 
abundan pruebas sobre lo que dice ese 
informe en esa parte, pues en su poder 
hay periódicos alemanes como «Schi: 
ffahrt» (Navegación), Órgano de la vieja 
federación de marinos, portuarios y ma' 
rinos fluviales de la disuelta central re* 
formista de Alemania, en el cual se re: 
conocen como superiores los métodos 
del federalismo para mantener una orga 
niz-ción obrera de combate y no los 
viejos organismos centralistas que man* 
tenían los socialdemócratas. En dicho 
periódico se ecalcan manifestaciones 
como éstas: «Nuestro objetivo es una 
libre Alemania de los obreros y campe* 
sinos, en la cual los sindicatos libres 
ejercen la influencia decisiva sobre la 
política interior y exterior y en la eco 
nomía del país. Nuestra organización 
está por encima de las inútiles discusio* 

- nes entie partidos políticos y al mismo 
tiempo decimos que sin ligaduras a fu*: 
turas combinaciones políticas, estamos 





LOS TRANVIAS 


lo — incautación 


La 


Barcelona. 24 de Julio de 1936. El initerrumpido tiroteo in* 
dica que en las propias calles de la capital catalana el fascis* 
mo aún resiste. Frente a la estación central de la Compañía 
de Tranvias se detiene un camión blindado. Sobre las plan" 
chas de acero, tres letras: C. N. T 


Un grupo de obreros armados con fusiles desciende A tiro 
limpio desalojan a los guardias fascistas de la estación, Eran 
los delegados del Sindicato Unico del Ramo del Transporte 
que venían a incautars= de los tranvías. 


El Consejo Administrativo había huído al extranjero. En la 
Caja, ni un céatimo. Sóo los libros. En ellos se enteran los 
obreros de los sueldos del alto personal. El Director cobraba 
11.000 pesetas mensuales. También se enteran de los miles 
de pesetas que pagaban a la policía y demás sicarios para 
asesinar a los principales organizadores proletarios. 


2o —- nabor de Titanes 


A partir de aquel día, ya no eran los jesuítas los dueños de 
los tranvías catalanes. Los tranvías eran de la sociedad. 


Pero, ¿Cómo estaban los servicios? Las calles de Barcelona 
estaban todavía surcadas por barricadas. Los rieles, saltados» 
rotos. Muchas de las columnas de hierro que soportaban los 
cables aéreos habían sido totalmente destruídas. Los mismos 
cables, cortados. retorcidos, enredados Más de una estación 
era un montón de escombros: se había luchado con bombas 
y granadas. 


El Consejo A Iministrativo, al huir, se había llevado consigo 
no sólo los depósito. de la Caja, sino. además, las maquina' 
rias de mayor valor de los talleres centrales y los motores 
mejores de los tranvías. El meterial de reparaciones era mi 
serable. 


Ahora bien: esta situación realmente catastrófica fué supe” 
rada, EN TRES DIAS. ¿Por quiénes? ¿Por Azaña? ¿Por Ne* 
grín o Prieto? ¿Por los demócratas? Habria que ser poco me- 
nos que idiota para creer esto. Esta fué labor, mo de po,íti. 
cos ni de ministros Fué obra de obreros organizados en sin- 


dicatos Fué obra de la C N. T ydelaU G T. 
do — Resultades inmediato s 


Más aún: no sólo se normalizó la situación s+ino que se su- 


peró. Los servicios fueron mejorados en un 25% Los pass- 
jes rebajados. en algunas líneas hasta un 40%. Los sueldos 
aumentados hasta en un 35% La producción, incrementada 


en un 200% Los ingresos, ascendiendo en un 25% 

Todo ello, son 700 obreros más al empleado en tiempos nor. 
male: El personal tranviario normal ea de 3.160. Con la 
colectividad ascendió a sólo 3 8U0. 


40 — Sintesia 


El proletariado anarquista, ayudado por el socialista, rees* 
tructuró todo el servicio tranviario de Barcelona. Sin espe 
rar ordeu del Estado Ni de ningún partido político. Ni de 
dirigentes. Sin dictadura ni imposición alguna. El Sindicato 
Unico del Transporte, por sí sólo, en un régimen de colecti* 
vización superó, y en mucho, al régimen capitalista y burgués. 
Brindó mejores servicios, más económicos, pagando mejores 
salarios e incrementando las ganancias que pasan, no a las 
arcas de los jesuítas, sino a los foudos de reservas de sus 
hermanos de clase los demás proletarios de España. 


Y todou ello, no después de un plan quinquenal, ni come re 
sultado de ninguna NYRA, sino come premio a su propio es* 
fuerzo, a su propia solidaridad y en el término de 72 horas. 


LOS FERROCARRILES 


El 24 de julio d: 1958 la «Compañía General de Ferroca' 
rriles Catalanes», dueña de todas las líneas que surcaban la 
región (la más alteménte industrializada y de mayor densidad 
de población de toda España) era transformada en «Ferroca 
rriles Catalanes: C. N T.—U. G. T.» 


He aquí una síntesis de lo actuado: 


lo — Destitución de todos los jefes de servicios. 


Volverán a sus puestos una vez que los comités 


hayan investigade sus antecedentes. 
20 — 


obreros 


Se destacan patrullas de fusileros y ame» 
tralladoras a todas las estaciones 


Los obreros defienden sus conquistas de clase. 





30 — La columna Durrutti luchaba en Aragón 


Aplastaba al fascismo y repartía las tierras entre los cam- 
pesinos. Era necesario mandar más hombres: se vigorizaría 
la ofensiva contra el fascismo y se expandiría la Revolución 
Social. Los mismos obreros blindaron dos máquinas y sus 
respectivos wagones, en sólo 48 horas. (Iniciativa y rea 
lización exclusiva de la C. N. T ) 


40 — El Comité de Milicias Antifascistas necesita 
atender mejor el Servicio de Sanidad del 


frente aragonés 


No tuvo más que decirlo. Los mismos obreros, sin esperar 
ningún decreto, ni ley, prepararon un Tren Hospital, con 7 
Wi29123, Cr1 sus respectivas instalaciones eléctricas, mesas 
de »ozraciones, camas y demás accesorios En los techos, en 
lugar de las letras C N. T. —U. G T pintaron grandes 
cruces rojas 

En el Cuerpo de Sunidad fué ta] el asombro que se pro 
dujo que éste hizo denorar dos días la partida del conwoy 
al frente a fin de que los miembros de la Generalidad y pe' 
riodistas extranjeros constatasen, por sí mismos, los portentos 
de la creación proletaria. 

5.0 — También se creó un servicio de control de los 
viajeros 


Nadie podía viajar con más de 200 pesetas. 


6.0 — El bloqueo sencillamente «delictuoso», que las po" 
tencias democráticas asestaron al antifascismo español, pro- 
dujo, en la industria ferrocarrilera, resultados positivos. 


Bajo el régimen burgués se importaban el 80% del materia; 
necesario. Los obreros, por medio de sus especialistas y el 
asesoramiento técnico del Instituto de Investigación Cientifica 
de la Confederación Nacional del Trabajo, lograron sustituír 
materiales de importación en un grado tal que el porcentaje 
de importación se redujo a un 10%. 


EN EL 


lo Los estibadores. 


PUERTO 


Las empresas navieras. para cargar y descargar los barcos 
trataban con intermediarios que se .cupaban de organizar 
equipos de obrerus Cada eqripo cou ta de 16 hombres. 

En esta labor tan sencilla estos intermediarios obtenían 
ginancias astronómicas. Cada equipo les dejaba 200 pesetas 
de ganancias líquidas Como para cargar o descargar un 
barco se emp ean unos cinco equipos, estos señores, en e 
trabajo de un solo ba-co, en un día, obtenían. sin hacer 
absolutamente nada, 1000 pesetas de ganancias líquidas. 

La revolución acabó con estos pará-itos. Hoy día las em 
presas tratan directa nente con el Sindicato Unico del Trans: 
porte. Más aún; están obligados a tra:ar exclusivamente con 
éste 
20 — Las empresas 

La «Compañía Transatlántica» era la más poderosa empre» 
sa naviera aunque últimamente en deca 'eucia. Los principa* 
les accionistas: la «Compañía de Jesús». 


Todos los barcos pasaron a manos de los obreros. El 8u% 
del personal es anarquista Con su órgano periodístico pro* 
pio: «C. N T Marítima» Fué por iniciativa de la C. N T, 
que se equiparon el «Canillas» y el «Habana» que se envia" 
ron, respectivamente, a la América Central y a Nueva York. 
El «Uruguay» y «Argentina» se destinaron a barcos prisión. 


CONCLUSION 


Los sistemas de transportes catalanes, como toda la vida 
económica española, quelaron 201 el golpe fascista, to" 
talmente parelizados y semi destrozados. Fueron los obreros 
quienes. espontáneamente improvisadamente, se hicieron car 
go de todos los servicios, y los resultados quedaron a la vis* 
ta: sin capitalismo, sin- explotación del hombre por el hom 
bre, sin el saqueo del trabajo ajeno, los transportes colecti* 
vizados (como la industria textil. como la de la madera, como 
la de guerra, los servicios telefónicos, de gas y agua; en una 
palabra: cumo toda la Economía española) brindaron servicios 
más regulares, a precios inferiores, abonando mejores sala" 
rios, obteniendo mayores ganancias, independizándose de la 
importación extranjera y poniendo todos los servisios a tono 
con el ritmo de la hora: ritmo de fuerza, de guerra de clases» 
revolucionaria. 


dispuestos a marchar juntos con todos 
los demás sectores antifascistas hasta el 
hundimiento de Hitler». 


Teniendo en cuenta el carácter mode* 
rado del movimiento obrero alemán, a 
nadie dejará de sorprender da manera 
optimista esas otras declaraciones simi 
lares publicadas en el periódico ya nom- 
brado y también en la revista «Socia 
listche Warte» (Atelaya Socialista), ór* 
gano de los militantes clandestinos de 
Alemania, constatando así el progreso 


ideológico que en mate ia sindical va 
experimentando el proletariado alemán, 
si no todo, por lo menos 
consciente. Y eso, unido a la ayuda que 





puede prestarle el movimiento interna* 
cional, podrá constituir eu un momento 
dado todo un cúmulo de grandes espe" 
ranzas revolucionarias. 


la minoría 





Donde hay una luz que alumbra 
hay un fraile que sopla. 


HUGO 


Volvamos a ger 


anarquistas! 
Por GIORGIO TESTENA 


ORBE ORNEIRE SIGUR LEARN ABELLA RAR LAR REN ra a ARA CL1adS 


Pocas veces como en la actualidad, 
nuestro movimiento se ha encontrado 
frente al confusionismo, a la incertidum- 
bre, y lo que es peor, al abundono im 
puesto da la imposibilidad absoluta de 
proseguir por el camino que ha de con- 
ducirnos a nuestra meta, sin correr el 
peligro de 'internarnos en una de las 
tantas bifurcaciones que de ella salen. 

Y esos falsos caminos los hemosconse 
truído nosotros mismos. Y los mantene- 
mos nosotros porque nos hemos olvidado 
cuál es nuestro deber; hemos tratado de 
hacer más fácil muestra tarea con ab=ur 
das capitulaciones, con concesiones que 
a primera vista pueden parecer insigni 
ficantes, pero, por el contrario, niegan 
en absoluto nuesiro ideal y a nosotros 
mismos 

No admitimos al gobierno y vamos al 
gobierno, Y no tenemos la honestidad 
de declarar que esa conducta, diametral. 
mente opuesta a nuestra manera de sen. 
tir, debe ser condenada eún si los 
compañeros españoles, oprimidos por 
los errores iniciales, no tenían otra cosa 
que escoger. 

Enemigos acérrimos de todo contuber 
nio, aceptaron la fórmula del Frente 
Popular como camino de entrada al am. 
biente equívoco de los admiradores de 
los gobiernos fuertes, y de las feroces 
dictaduras 

Luchamos al lado de los stalinistas 
dejando en olvido las páginas de Kron- 
stand, el episodio Ukraniano, y si las 
jornadas de Barcelona ahogan en sangre 
el entusiosmo generoso de tantos com 
pañeros nuestres, nos indignamos como 
si fueran hechos imp evistos, algo sor 
prendente que ninguno de nosotros 
esperaba. ¿Qué nos haya carxomido al 
microbio reformista? Tudo lo hace creer, 
ya que frente al peligo fascista no ne- 
cesitamos unirnos con corrientes de ideas 
que si bien combiten al fascismo, y lo 
combaten por intereses particulares, fue- 
ron, siguen siéndolo, corrientes de ideas 
enemigas de nosotros, porque nosotros 
representamos la revolución. 

Se equivoca quien crea que mezclando 
nuestras aguas, con las ajenas, turbias 
podremos mantenerlas limpias. 

Es verdad que de la unión de nuestro 
arroyo con otro podremos crear un río 
la revolución que arrase la ciudadela 
de la injusticia, mas no olvidemos que 
el otro arroyo traerá consigo barro, y 
los hombres que tendrán que reconstruir 
la ciudad nv dispondrán sino de barro. 
Y se preguntarán, y nos preguntarán: 
como por maldecirnos: ¿Es por esto que 
hemos luchado? Combatir contra el fas« 
cismo está bién. Con todas nuestras 
fuerzas. Manteniéndonos intransigentes. 
Declarando siempre que allá donde hay 
una injusticia cuando es violentada la 
libertad de uno o de todos, cuando haya 
una palabra, una simple sílaba que nie 
gan al hombre aún una pequeña parte 
de sí mismo, de su personalidad, allá 
reina e fascismo. Aún si hábiles tras- 
formistas lo disfrazan con otros hábitos 
y le ponen máscares más o menos pro- 
Is:arias 

Mantenernos intransigentes y negar 
a Cualquiera el derecho de ser el repre- 
sentante de toda la humanidad O de una 
parte de la misma Negar a cualquiera, 
aún en el nombre de la justicia y de la 
libertad, de imponer su ley a otro hombre 

¿Tenemos que Volver a buscarnos a 
nosotros mismos? ¿Tenemos que hacer 
desaparecer las inútiles y dañinas discu 
siones que nos dividen? Seamos sencillos. 
Basta de politiquería, basta de cálculos; 
volvamos hacia el pueblo Pero hacia 
todo el pueblo, no hacia una sola «clase» 
Hay que sentirse más unidos, más soli- 
darios hacia los que sufren, sin odiar a 
los que hacen sufrir. Con el odio nada 
ganaremos, nada más que sembrar otros 
odios. 

Vamos hacia aquellos que hacen sufrir 
para librarlos de su trágico destino, 
Y cuando para esa liberación sea nece» 
sario el uso del bisturí, sin odio; pero, 
sin exitación usemos el bisturi. Por ej 
bien de todos. Volvamos a ser lo que 
fuimos. Así terminará el confusionisme, 
todo esitación todo abandono. 

Volvamos a ser anarquistas ! 








ha P.0.R. dd. puevamente en la calle! 


VOLUNTAD 


Organo de divulgación de los anhelos de redención social del Comunismo Libertario 








MonTEVIDEO, EN ER Oo DE 1939 


PRENSA CHILENA 


La prensa anarquista y anarco-sindica- 
lista que continúa e ininterrumpidamente 
recibimos de Chile: “Antorcha”, órgano de 
la Federación anarquista de Santiago. “El 
Andamio', vocero oficial de las uniones en 
resistencia de los estucadores de Chile afi- 
liados a la Confederación General de Traba- 
jadores, adherida a la A. l. T. “Ariete”, Ór- 
gano de la Federación de Juventudes Liber- 
tarias, Santiago. “El Pintor”, Órgano de la 











Unión en Resistencia de Pintores adherida 
ala C. 6. T. ya la A. 1. T. “La Protesta”, 
órgano de los grupos anarquistas y portavoz 


de la C. 6. T. etc. 


Dicen bien claramente 


del vigoroso movimento anarquista y anarco- 
sindicalista de aquel país, 


SALUD, COMPAÑEROS DE CHILE !! 





Como ve el Aprismo al Anarquismo español 





Hemos tenido oportunidad de leer un 
artículo de Luis Alberto Sánchez, sobre 
la tragedia española. titulado «El caso 
de España golpea a nuestras puertas». 

Teníamos curiosidad de saber que opi 
tenían los leaders del aprismo pe.uano 
sobre el problema español, así que nue * 
vamente leímos con interás, esie ariiculo, 
escrita por una persona que en los am' 
bientes «intelectuales» americanos, está 
considerado como el leader intelectual 
del aprismo peruano. 

En ese artículo el señor Luis Alberto 
Sánchez, con un desconocimiento total 
de la verdad o falseando arbitrariamente 
los hechos, puesto que a esta altura de 
los acontecimientos difícil es presumir 


que quien pretende formular premisas 
sobre un problema, ignore la verdad 
sobre su fondo, se refiere al revolucio” 


nario español y dice: «Predominantemen- 
te anarquista, prometía y amenazaba, 
con los puños cerrados, sin cohesión, 
sin disciplina, individualista y anárquico, 
igual que alá. Luego disciplinado ya, se 
diluyó en en discursos. Y la oratoria, 
cuando múltiple, sustituye al hacer y dá 
la ilusión de que se hace hablando». 

Esto que acabáis de leer no lo dice 
un señor que haya vivido y viva en ple- 
na selva chaqueña, alejado del mundo 
eivilizado, sin medios de comunicación 
aislado completamente del mundo civili* 
zado circundante. 

Esto lo dice el Sr. Luis A. Sánchezs 
Director de una gran editorial america* 
na y enterado forzosamente de todo lo 
que pasa en este valle de lágrimas. 

Y se refiere al heróico pueblo español 
que en estos momentos e« el único 
pueblo que lucha bizarramente contra la 
reacción fascista. 

Cuando el horizonte del mundo se 
ennegrece cada vez más; cuando vemos 
puoblos altivos luchar y caer bajo la 
garra fascista, olvidados y vendidos por 
las democracias políticas del mundo; 
cuando vemos avanzar el fascismo im* 
placable y feroz, ante la complacencia, 
desidia o errores irreparables de las 
democracias mundiales, no se tiene el 


derecho de hablar en esos términos del 
pueblo español. 


¿Acaso ignora el Sr. Luis Alberto 


Sánchez la epopeya gloriosa del pueblo 
español? ¿No sabe que ese pueblo que 
él denigra apoltronado en una cómoda 
butaca de su casa en S.ntiago de Chile, 
fué el único pueblo que arrebatando las 
armas de manos de quienes no supieron 
ni quisieron defender la raquítica y en* 
deble República, se lanzaron a la calle 
oponiendo con sus pechos un muro in* 
franqueable a las hordas fascistas ? 


Acaso ignora el señor Luis Alberto 
Sánchez, lo que el auarquismo español 
aportó a la Revolución Española? 

No sabe el señor Luis Alberto Sánchez, 
quienes fueron los que desde el primer 
momento, organizaron no sólo la vida 
social en las principales regiones de la 
España Leal, sino las colectividades 
agrícolas aragonesas y castellanas que 
fueron y su recuerdo perdurará a través 
del tiempo, como la forma más cercana 
al ideal de vida en comunidad, malogra* 
dos virtualmente por la contrarrelución 
injusta por aquellos a quienes el tan ca” 
lumniado anarquismo español, salvó un 
día ¡¡oh, ya muy ¡ejano!! de la conjura 
fascista internacional? 


Y a esé pueblo que en estos momen ' 
tos, quebrado internamente por las suti' 
les e indignas maniobras politiqueras, es 
tá escribiendo con su sangre generosa 
una de las páginas más bella de la his: 
toria del mundo, en procura de la liber 
tad, a ese pueblo el señor Luis Alberto 
Sánchez pretende tratarlo como charla: 
tán que hebla, habla y no hace nada. 


Que más podríamos decirle al señor 
Luis Alberto Sánchez sobre esto? 

Sincerameate que no sabemos, quien 
se piensa de ser uno de los leaders de 
un pueblo, quien dice luchar por su li* 
bertad y emancipación, tiene un único 
camino a tomar: decir la verdad. Decir" 
la aunque esa verdad no convenga a sus 
intereses políticos, Pero decirla aunque 
sea en homenaje a su pueblo y en ho* 
menaje a ese heróico pueblo español que 
no necesita en estos momentos crílicas 
a posterior, sino la ayuda solidaria de 
todo el mundo antifascista 


De otra manera, preferible es callarse. 


C. A. Pr. 








CASILLA DE CORREO 637 





Deporiados 


Cuatro de los panaderos que en la 
Argentina fueron absueltos por la alta 
corte de justicia después de más de cinco 
años de prisión, acusados de varios su' 
puestos delitos entre los que figuraba 
el de ASOCIACION ILICITA, fueron 
deportados por orden gubernativa y 
embarcados cl 1.0 del corriente con 
destino a su país de origen: España. 

Conjuntamente con los compañeros 
panaderos, fué deportado un lavador, J. 
García Les, igualmente absuelto por la 
justicia después de una prolongadisima 
detención y proceso por asociación ilí: 
cita. 

Por referencias que nos merecen toda 
confianza, sabemos de la intachable ho* 
nestidad y laboriosidad de ¡os panaderos 
deportados, y lo mismo podemus decir 
de García Leis a quien conocemcs por 
haber residido, trabajado y actuado una 
larga temporada entre nosotros. 


Pero ya lo sabemos, esos no son mé* 
ritos que interesen gran cosa a los de* 
mocráticos gobernantes de América. Al 
contrario. Para ellos el único mérito de 
los trabajadores consiste en no pensar... 
¿Pensaban los compañeros deportados? 
Luego delinquían. INo faltaba más; en la 
patria de Facundo tan luego, y de Uri- 
buru!,... 





la compañera e hijito 





del compañero Doural 


uno de los cinco recientemente depor' 
tados por el gobierno argentino. 

Este niñito de 5 años de edad nació 
estando ya preso su padre quien no ha 
podido jamás besarlo sino a través de 
las rejas y naturalmente sin abrazos. 





AL PUEBLO 


Ponemos en conocimiento al pueblo y 
en especial a la clase trabajadora que 
CURT MARSCHALK y Gía. sigue como 
el primer día en conílicto con el Sindi* 
cato de O Calefaccionistas. 

TRABAJADORES: Albañiles, Plome* 
ros y Cloaquistas, Electricistas, Herre* 
ros, Pintores, Carpinteros etc., etc , es 
un deber de todo hombre conciente, que 
se sienta hermanado por un alto espi* 
ritu de solidaridad, apoyar este justo 
conflicto. 

PROPIETARIOS, ARQUITECTOS y 
CONSTRUCTORES: no realicéis traba" 
jos con esta firma hasta tanto no solu* 
cione el conflicto con este gremio, 


S, U, Obreros CALEFACCIONISAS. 





El gran paro y manifestación de 
los obreros del ómnibus 





El 12 de diciembre p. p. los obreros del ómnibus efectuaron 
un paro general y manifestación callejera con lo que dieron co- 
mienzo a una bien necesaria e intensa campaña de agitación 
contra los excesivos abusos y vejámenés de que continuamente 
les hacen objeto la Oficina de Rodados y la patronal. 

Sobre las razones de esta campaña cedemos la palabra a la 
Organización de los Obreros del Omnibus, concretándonos por 
nuestra parte a señalar la doble importancia delparo y manifesta- 
ción efectuados el 12 de diciembre: 

1.o Contrariamente a lo que esperaban los burgueses del 
ómnibus e inclusive muchos eompañeros, el paro ha sido total 
pues si bien es verdad que circularon ese día muchos coches, 
ellos fueron exclusivamente conducidos por patrones, y como el 
paro habla sido decretado por y para los obreros, y como estos 
pararon en una proporción del 999 por mil el éxito fué rotundo 
asegurando de paso el afianzamiento de la organización y pró- 
ximos nuevos triunfos. 

2.0 Con la manifestación u relafivamente numerosa, muy 
entusiasta y eminentemente proletaria, la F. O. R. U. a la que la 
Organización de los Obreros del Omnibus está adherida, retornó 
exitosamente a la calle. Los escépticos, los cansados de no hacer 
nada, los que tristemente respaldados en la sinercia añoran las 
añejas glorias de nuestro movimiento. tienen en ese acto un be- 
llo ejemplo de lo que es posible hacer con algo de voluntad. 


El pliego de condiciones 
de los obreros do! ómnibus ' 


Queremos reseñar ligeramente algu* 
nas cláusulas del pliego de condiciones 
firmado por la patronal, para que se vea 
en qué forma se ha ido, poco a poco 
violando hasta reducirnos a la actual si* 
tuación, ya del todo insostenible, y que 
tiende a agravarse cada vez más, pues 
todos los días surgen de la Coop. nuevas 
disposiciones que parecen pensadas por 
mentalidades de negreros de la época 
infame de la esclavitud. 

Dice el pliego de condiciones: El jor 
nal será de $ 250 los guardas y $ 350 
los chofers. Y en casi todas las Cuope* 
rativas se paga por hora y donde aún 
pagan por día, obligan a hacer diez, once 
y más horas, sin cobrar las horas exce* 
dentes de la jornada de ocho horas. 

Establece que las guardias a los su" 
plentes se pagarán del modo siguiente: 
Por menos de cuatro horas, medio jor* 
nal, y por más de cuatro horas el jornal 
íntegro. Y vemos la vida de verdadero 
sacrificio que hace el suplente para 
cumplir con las guardias, sufriendo sus* 
pensiones por faltar o dormirse sin co* 
brar ni un centésimo. 


Dice el Art. 6.9: El personal de chau” 
feres y guardas, no realizará más traba” 
jos que los inherentes a su oficio, ni aún 
remunerados, con la sola excepción de 
los casos de panne momentánea, para 
los chauferes, y los casos de una nece* 
sidad imprescindible de limpieza interior 
(barrido y plumereado) para los guardas. 
Y vemos cómo se les obliga a ser me' 
cánicos, engrasadores, lavadores, ete., 
etc., siendo destituido sin más trámite 
el que se negase a hacerlo. 

Y el Art. 7.0 establece que la Goo' 
perativa se responsabilizará por los 
accidentes que en el trabajo sufran los 
obreros, y pagarán a los accidentados 


medio jornal diario. Y esto no solamente 
no lo cumplen, sino que son innumera' 
bles los casos en que, por sólo reclamar 
este derecho, se ha destituido a los 
obreros. 

Después de la creación de C.U.T. 
C. $. A., cuando se trata de imponer 
obligaciones, se nos dice que ya no so" . 
mos empleados de tal coche o derivado, 
sino que pertenecemos a la C, U,T. C. 
S. A. Pero cuando a un dueño de coche 
se le antoja despedirnos, ya sea por 
venta de coches o cualquier otra cir' 
cunstancia, sin derecho a reclamaciones 
de ninguna clase, quedamos en la calle» 
sin tener en cuenta, antigiiedad, com' 
portamiento... Y que somos empleados 
de la C.U.T.C,S. A... 

Todo esto, es cosa que a la C. U. T. 
C.S.A. no le interesa poco ni mucho. 
Le es ajeno todo lo que se refiere a 
derechos de los obreros. Ella está para 
imponer toda clase de atropellos con 
disposiciones brutales tendientes a con” 
vertirnos en objetos de su propiedad, en 
un engranaje más de esos ómnibus que 
son producto de nuestra sangre, de nues* 
gras “idas, que se van consumiendo poco 
a poco. 

Mientras ellos acumulan riquezas enor* 
mes, nosotros vamos dejando pedazos 
de nuestros pulmones en la rueda del 
volante, 


Pero, ha llegado el momento en que 
los obreros comprenden que solamente 
en launidad del gremio, en la fuerza de 
la organización, encontraremos los me* 
dios de ponerle término a este desenfre* 
no patronal, reconquistando nuestra digni * 
dad de hombres, duestros derechos ultra* 
jados, 


(Del Boletín de la O, O. del Omnibus) 





Así se hace! 


Me sorprendió gratamente la mañana 
pasada, un paro de las actividades en la 
Usina N 02 de leche. Me encuentro 
inesperadamente en la calle San Fruc* 
tuoso, con un destacamento Policial otro 
de «Guardia Republicana» y otro bien 
pertrechado del Cuerpo de Bomberos 
con sus carteras repletas de gases. Con 
esa enorme movilización nos imaginába* 
mos que se trataba de algo grave, de 
una revolución. ..un motín...qué sé yo. 

Empiezo a satisfacer mi curiosidad: in* 
vestigo. Veo que los obreros se hallan 
con sus trajes de trabajo en la calle in* 
terior de la Usina, haciendo comentarios. 
Pregunto: me dicen que echaron a dos 
de sus compañeros por querer organizar 
al personal, y que en virtud de ese he 
cho todos los operarios no tardarán ni 
cinco minutos en detener toda la fábri: 
ca, en acto de espontánea solidaridad. 

Hablan de sus bajos salarios. De la 
necesidad de organizarse para detener 
semejantes abusos. Se haeen chistes etc..: 
Sin acordarse siquiera de la fuerza de 
«orden público» que esperaba a deter 


minada «orden superior» para entrar en 
acción contra semejantes «delincuentes». 

Los obreros y obreras seguían espe* 
rando el desenlace sin salir de la Usina, 
siempre con un espíritu optimista y 
fuerte. 

En eso se acerca una persona emplea' 
da del Directorio y dice por qué no se 
les invitó a ellos también a parar, habla 
sobre el valor de la solidaridad y otras 
cosas muy bellas. , pero ¡oh decepción! 
al final los invita amablemente a «carne” 
rear», por último se le contesta como se 
merece. Al ver la firme decisión de los 
obreros al no querer intermediarios, el 
Directorio accede. 

Este ejemplo deben seguirlo todos los 
trabajadores. Dejando de lado los em* 
baucadores de los partidos políticos que 
se introducen en las organizaciones obre- 
ras con el único fin de buscar apoye 
electoral, y predominar de su partido. 

No olviden nunca los obreros que su 
emancipación, su felicidad, su libertad, 
su bienestar económico será conseguido 
por ellos mismos, y nunca por los par' 
tidos políticos de cualquier matiz que 
sean. 


Uno QUE vió. 








